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by Hakel
CAPITULO XIV
"Primeras Decisiones"
La tensión en la oficina del Doctor Leonard es a cada segundo mayor. Los empleados del hospital están en suspenso. Aún no comprenden que es lo que ha sucedido con Candy. Su manera de comportarse no es la misma a la de tiempos atrás cuando trabajaba de enfermera. Al contrario, su elegancia y porte hacen de ella parecer una muñeca de porcelana. Los gritos del Doctor Leonard no han pasado desapercibidos en la sala de espera. Y Candy mientras lo escucha, permanece en silencio:

- <pensando> - Doctor Leonard. En verdad me alegra volver a verlo, pero su comportamiento deja mucho que desear. Cuánta razón tenía la tía Elroy al decirme que usted se había dejado llevar por los prejuicios sociales. Pero cómo se atreve a ofenderme al relacionarme de esa manera con Albert! Albert jamás intentó acercárseme de esa manera. Yo sé que usted es una buena persona, sin embargo, hay muchas cosas que ha dejado pasar en el hospital. Y aunque será difícil despedirlo, tendré que hacerlo.
La asistente del Doctor Leonard asustada entra a la oficina justo cuando Elroy decide romper el silencio:

Elroy: - Ya es suficiente Doctor Leonard! Y es usted mismo el que me acaba de dar la razón en todo. Ha negado el tratamiento a una persona que perdió la memoria y sin saber la verdad lo ha llamado espía de guerra. Ha despedido a una enfermera por su valentía de cuidar de ese enfermo, aún exponiendo su dignidad como mujer. Y por último, fue usted mismo quien ha expuesto la estabilidad de mi familia, y no sólo eso, sino que se ha atrevido a ofenderlos.
Doctor Leonard <temeroso>: - Pero Señora Elroy, es totalmente inmoral qué estos dos vivan juntos sin estar casados. Además, si despedí a Candy fue a solicitud de la Señora Leagan, su nieta.

Elroy: - Los Leagan no son más parte de la familia Andley, y han recibido su castigo por sus calumnias. Y no es inmoral que mis sobrinos vivan bajo el mismo techo sin estar casados, puesto que son familia. 

Doctor Leonard (con miedo): - sus.. sus sobrinos?

Elroy: - Así es Doctor Leonard. Le presento a mi sobrino y jefe de familia: el Señor William Andley y a mi sobrina y heredera de la familia, la Señorita Candice Andley.

La asistente está realmente sorprendida, ¿Candy una Andley? El Doctor Leonard ha quedado atónito y sólo atina a decir:

Doctor Leonard: - Pero… cómo es que Candy es una Andley? Y por qué nunca nos comunico el apellido y la familia de Albert?

Elroy: - Para usted son el Señor y la Señorita Andley! Y respondiendo a sus preguntas los Andley no tienen por que darle explicaciones.  Más bien es usted quien nos debe una explicación.

Doctor Leonard: - Señora Elroy, le pido una disculpa, pero Candy nunca… 

Elroy (interrumpiéndolo): -  Le he dicho que para usted es la Señorita Andley. Y es en ella en quien recae el velar por el buen funcionamiento de las instituciones Andley y por aquellas que son beneficiadas por recursos de la familia.

El doctor Leonard no sabe que decir. Se queda unos minutos en silencio:

- <pensando> - Candy Andley? Pero cómo? Nunca mencionó su apellido. Si es una Andley qué hacía entonces trabajando de enfermera. Es que acaso se convirtió en una Andley en agradecimiento por haber cuidado al Señor Andley? No, no puede ser… han dicho que es la heredera… ella hacerse cargo de las fundaciones de los Andley? Imposible! Es una muchacha atolondrada, aunque con calificaciones muy regulares, buenas en realidad  en sus estudios de enfermera.
El silencio es roto por Albert quien después de regalarle una sonrisa a Candy y entregar su saco a Dorothy ha decidido hablar:

Albert: - Doctor Leonard, he de decirle que ni Candy ni yo guardamos rencor alguno hacía su persona, pero como comprenderá no podemos dejar pasar por alto esos errores en ninguna de nuestras instituciones. Es por ello que hoy Candy ha decidido visitar el hospital para hacer los cambios necesarios en la directiva.

Doctor Leonard: - Pero... pero ella aún tiene una corta edad para tomar esas decisiones.

Elroy: - Su corta edad no le impide tomar dichas decisiones. En su corta vida, como la Andley que es, ha tomado decisiones aún más importantes. William y ella lo han hecho desde pequeños. No hace falta mencionar que sus decisiones cuentan con el apoyo incondicional de William y mío.
Doctor Leonard: - Eso lo entiendo, pero Candy… La Señorita Andley es sólo una enfermera, cómo pues tomará decisiones respecto al hospital si no tiene el mínimo conocimiento de su funcionamiento?
Elroy: - Usted se equivoca nuevamente Doctor Leonard, Candy ha sido enfermera por un gusto, llámele un capricho si así quiere verlo o más bien lo fue en su afán por conocer desde otros horizontes lo que sucedía en las instituciones que están a su cargo. Pero ello no implica que Candy no tenga otros estudios. Ella al igual que William y que Archibald Cornwell, mi sobrino, estudió en el mejor colegio de Londres. Le aseguro que ha sido preparada completamente para que pueda desempeñar su papel  en la familia, en las fundaciones y en las empresas Andley.
Elroy le ha puesto a Candy un camino de seguridad. Candy ha permanecido callada, de pie junto a Albert. El Doctor Leonard, se siente incapaz de sostenerle la mirada a Candy, a Albert y a Elroy. Realmente se siente avergonzado y humillado. De pie frente a la ventana observa el tranquilo jardín del hospital. Candy sabe que es el momento de actuar. Después de esto, no habrá marcha atrás. Camina hacia el sillón del Doctor Leonard y con una mirada dirigida a Dorothy, ésta se acerca y con un pañuelo sacude un poco el fino mueble. Candy le guiña un ojo a Albert y le regala una sonrisa pícara y a continuación se sienta. Al levantar la mirada nuevamente, se encuentra a la asistente del Doctor Leonard y a un grupo de enfermeras mirando la escena.
Candy <mirándolas>: - Señoritas - <dulcemente> - es que acaso no hay pacientes que atender en este hospital?

Enfermeras: - eh? Sí.. (salen)

Mientras salen, Candy observa de pie junto al escritorio de la asistente a George. Quien le sonríe y a continuación hace un gesto de asentimiento.

Candy: - Delia? - <llamando a la asistente>

Delia <girando hacia ella>: - Sí, Candy?.. perdón, Señorita Andley?

Candy: - Reúne a todo el personal en esta oficina lo más pronto posible. Y por favor, que pase el Señor Johnson y sus acompañantes.
Delia: - Sí Señorita.

Candy: - Doctor Leonard, lo lamento mucho. Sé que usted lucho mucho por llegar a ocupar un lugar en la dirección de este hospital. Pero sus faltas han sido graves, y personalmente he sido testigo de varios casos de negligencia médica a parte del que aqueja a mi familia. Espero comprenda que no puedo permitir más estas situaciones. A partir de hoy usted dejara esta oficina. Podrá trabajar en el área de consultas generales si así lo desea.
Doctor Leonard: - Pero… pero Candy… tú..

Candy <suspirando>: - Señorita Andley, por favor. Y si lo que usted intenta es convencerme de dejarlo en la dirección del hospital, no pierda su tiempo. Yo si tengo razones de sobra para tomar ésta decisión. 

Candy se sentía nerviosa. Ahora comprendía las palabras de Albert la tarde anterior. Si bien era cierto que tenía autoridad también era cierto que tenía una enorme responsabilidad. Por primera vez, en lugar de pedir que la llamasen por su nombre de pila, exigió le llamasen “Señorita Andley”. Se sentía extraña, confundida, pero comprendía qué solo así muchos aceptarían su autoridad.  Elroy sonreía triunfante y Albert sólo miraba a Candy con un gesto de orgullo y satisfacción. A los pocos minutos, ingreso a la oficina George, seguido de una anciana enfermera y un médico que en ropa formal lucía simpáticamente. A continuación, poco a poco fueron ingresando los empleados del hospital cuyos murmullos silenciaron cuando George tomó la palabra:

George: - Señoritas, Señores. Me complace presentar ante ustedes al Señor William Albert Andley, a la Señora Elroy Andley que muchos de ustedes ya conocen, y a la Señorita Candice Andley quien tiene a cargo velar por el correcto funcionamiento de las fundaciones Andley y por las instituciones que son beneficiadas por recursos de la familia, como es el caso de este Hospital. Señorita Candice, por favor.
Candy <serena>: - Buenas tardes a todos. Sé que les sorprende mi presencia y mi apellido. Es un gusto volver a estar con ustedes. Felizmente puedo decir que conozco a la gran mayoría de los aquí presentes. - <haciendo una pausa> - Cómo ya lo ha mencionado el Señor George Johnson, es mi deber velar por el funcionamiento de este hospital. Es por ello, que antes de viajar nuevamente a Londres he decidido presentarme ante ustedes para anunciarles los nuevos cambios en la directiva del hospital. Cambios que no hubiera sido necesario realizar si cada uno de los que aquí laboran cumpliera fielmente con su trabajo. No lo digo por todos, pero entre los que aquí estamos, hay personas que han incurrido en casos de negligencia médica y que se han negado a brindar un tratamiento en tiempo a diversos pacientes exponiendo con esto su pronta recuperación. No es necesario que mencione nombres. Ustedes los conocen y ustedes mismos saben si han incurrido en dichas faltas. Las cuáles, a partir de ahora serán sancionadas con el despido y la no recomendación para quienes las incurran, de este hospital. 

Los murmullos y sonidos de sorpresa no se hacen esperar. Candy, la enfermera que trabajaba junto a ellos ahora tiene en la palma de su mano su bienestar y su trabajo. Luce radiante. Y goza de una seguridad intachable. La misma Candy, la sentirá? Una vez que los murmullos cesan y después de recorrer con la mirada los rostros de los allí presentes, Candy continúa:

Candy: - Me es grato presentar ante ustedes al nuevo Director del Hospital Santa Juana, el Doctor Martín, en quien pongo mi absoluta confianza en la tarea de lograr que este hospital no solo sea un centro médico, sino también un lugar de calidez humana y a quien agradezco su ayuda y comprensión. -<respira>- En la Señorita Mary Jane, enfermera por profesión y convicción, recaerá la subdirección de éste hospital y es a ella, a quien le reitero mi agradecimiento por lo mucho que me enseñó y en quien tengo mi confianza para lograr que en este hospital no exista diferencia alguna entre los pacientes y qué todos ellos sean tratados con las mejores condiciones y los mejores tratamientos, sin importar su procedencia, su clase social, religión o raza. A ustedes, les pido sean pacientes y brindar calor a los enfermos que día a día ingresan a este hospital. Doctor Martin -<entregándole el nombramiento y una sonrisa>- Señorita Mary Jane -<tendiéndole la mano y con ésta el nombramiento> - Felicidades!
Los murmullos no se hacen esperar nuevamente. El Doctor Martín no se cree lo que está sucediendo y Mary Jane mira sin palabras a Candy. Cómo es que aquella chiquilla torpe ahora está convertida en una dama? Cómo es que ella es ahora la subdirectora del hospital Santa Juana?

- <pensando> - Candy! Quien lo hubiera dicho? Tú la hija de los Andley? La Señorita Pony nunca me mencionó ese detalle. Luces radiante. Nunca imaginé que hubieses estudiado enfermería para entender lo que sucedía en los lugares por los que tienes que cuidar. Eras muy buena como enfermera. Harás maravillosos cambios en los lugares donde pises… Regresarás a Londres? Entonces… ya has estado allí. Seguramente extrañarás esa ciudad. Serás feliz Candy, serás feliz.
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